Las nuevas masculinidades:

Formas de ser hombre desde las emociones y la escucha.

Erick Pescador Albiach: sociólogo y sexólogo, especialista en masculinidades.

C.E.G.M. Centro de Estudios de Género y Masculinidades.
Presentación 
El Centro de Estudios de Género y Masculinidades dedica sus esfuerzos en los últimos años a elaborar un proyecto educativo eficaz para crear vínculos de equidad, camino que sin duda comienza en nuestro tiempo promover las nuevas masculinidades. En este sentido partimos de las siguientes premisas:

i. Nuestra orientación ideológica podría enmarcarse dentro del llamado Pro-feminismo europeo
, que es un extenso movimiento de varones que trabajan por la equidad siguiendo los dictados del llamado feminismo pro-sexo (Amorós, 1991) que plantea modos de entendimiento entre mujeres y hombres para modificar las situaciones de discriminación de las mujeres.
ii. La igualdad y equidad entre géneros es un proyecto y no un hecho.

iii. Entendemos que la perspectiva de género es transversal y de igual modo debe aparecer en nuestras investigaciones e intervenciones educativas.
iv. Gran parte del proceso de cambio hacia la igualdad real entre mujeres y hombres (en derecho y oportunidades) ya ha sido iniciado por el cuestionamiento de las feminidades, sin embargo es preciso comenzar un cambio desde las masculinidades para hacer viable la equidad en los espacios privados y públicos.
v. Condenamos con firmeza y sin paliativos la violencia masculina sobre las mujeres y lo femenino. Desestructuración de la violencia como valor social de poder.
vi. Promulgamos cambios en el modelo relacional, sexual, erótico y de género.

vii. Nos embarcamos en una búsqueda de las relaciones de paz y la equidad de género a través de la llamada educación constructivista desde y para el desarrollo de la conciencia crítica. 

Estamos en el comienzo de un gran cambio hacia otras formas de entender a la mujer y al hombre con la diversidad creativa que jamás existió, para que cada persona pueda autodefinirse sin límites externos.
¿Dónde está el nuevo hombre?


En los últimos años se escuchan voces que hablan del nuevo hombre como alternativa al hombre de siempre tradicional y machista. Un nuevo paradigma de futuro que esperanza pero no convence, sigue siendo otro modelo pero no diferentes opciones de libertad y diversidad. A todos los efectos hablar del nuevo hombre en singular es limitar el desarrollo de las nuevas formas de masculinidades.
Quizá sea más cierto que estamos al comienzo de este proceso. Nos encontramos en un momento histórico importante en el que la homogeneidad patriarcal se cuestiona. Se abren nuevos caminos para ser y manifestarse desde las masculinidades en plural, surgen otras formas de ser hombre desde la escucha y el entendimiento con otros hombres y con las mujeres, desde la equidad y para la creación de vínculos de paz. 
Sin embargo, este cambio puede morir antes de comenzar si nos creemos que ya se ha alcanzado el objetivo y que la equidad entre mujeres y hombres está muy cerca o ya existe. Es el peligro de creerse los cambios y no estar alerta de la permanencia sutil de muy ocultas y poderosas estructuras milenarias como son el patriarcado, el sistema poder-violencia y la masculinidad tradicional.


Un gran porcentaje de mujeres y la misma idea de lo femenino han evolucionado y cambiado hacia la diversidad. Existen múltiples modelos de ser mujer que se han creado durante cien años de feminismo, variedad de caminos para recorrer desde lo femenino tradicional, pasando por lo femenino que se masculiniza hasta lo femenino que se autodefine.


No ha sucedido del mismo modo para los hombres y lo masculino, no aparecen otras formas que las nuevas generaciones puedan imitar o contrariar. Las mujeres cambian hacia la liberación y el crecimiento en poder y oportunidades pero, ¿qué motivación podrían tener los hombres para cambiar? Y si la consiguiéramos encontrar, ¿podríamos llegar el cambio más allá de la apariencia y hacer de los cambios algo profundo y estructural? ¿Existe el nuevo hombre más allá del maquillaje superficial que la moda social le impone?

Nuestra organización se crea a partir de la necesidad de replantear el modelo de identidad masculino. Desde el C.E.G.M. criticamos las políticas coeducativas que sólo pretenden cuestionar y cambiar los comportamientos de las mujeres. Es momento de que los hombres tomemos parte en un cambio social que nos incumbe y nos beneficia. 

A pesar de las pretensiones homogeneizadoras de nuestra sociedad occidental, masculinidades hay tantas como personas las representan, al igual que feminidades, sólo es preciso permitir que tales se expresen con libertad real, sin el castigo que se le otorga habitualmente a lo diverso. 

En definitiva, aparecen una serie de adjetivos asociados a la masculinidad que determinan su poder frente a la feminidad. Masculinidad como sustantivo representa a personas y cosas, actitudes y comportamientos que tienen asignado el símbolo positivo frente al sustantivo feminidad que representa un símbolo negativo o sin tanto valor social. Pero también la palabra masculinidad intenta representar a todos los varones, sus actitudes y formas de pensar y hoy no coinciden más que en su diversidad. 

A lo largo del siglo XX, las distintas teorías feministas, han pretendido dar un sentido distinto a la estructura tradicional de feminidad y por tanto a la identidad de las mujeres. Se trataba de desidentificar a la mujer de su papel tradicional y ampliar sus perspectivas sociales. El resultado es un éxito relativo ya que a pesar de haber ampliado el espectro de formas de ser mujer, muchas de ellas surgen como imitación de un espacio masculino en el que todavía no se han elaborado cambios profundos. Es decir se ha alcanzado una diversidad en las feminidades pero aun sin total independencia y con las limitaciones de un sistema todavía patriarcal.

Las feminidades son una realidad en pleno cambio, que han caminado desde los intentos de masculinización o equiparación de los valores patriarcales para las mujeres, hasta la generación de un espacio propio, diverso y en continua evolución, que atiende más a las individualidades y a las necesidades de la persona que a un "deber ser mujer".

Ser mujer todavía es considerado en nuestra sociedad como algo poco ventajoso y en ocasiones no deseable, puesto que así lo determina la tradición la cultura y la sociedad patriarcal que nos envuelve. Por tanto, una mujer no lucha como un hombre por asumir su identidad de género, sino por defender y reivindicar los derechos que a ésta se le niegan. Es decir, una mujer es mujer de forma indiscutible frente a otras mujeres y frente a los hombres, pero habitualmente recibirá todo tipo de ataques y reproches si pretende desarrollar actividades consideradas clásicamente masculinas. El único gran logro alcanzado hoy para el reconocimiento de la condición femenina, es que para algunas mujeres, en determinada situación social y económica, no existan límites para su desarrollo educativo, laboral y política como persona  y "a pesar de ser mujeres". 

Hoy las leyes asisten a las mujeres para preservar su derecho a ser igual a los hombres en tanto que puedan desarrollar los mismos estudios, trabajos y actividades sin discriminación alguna por razón de género. Pero la jurisprudencia en manos de varones da paso a sentencias discriminatorias como el nombrado caso de la “minifalda” donde un violador fue exculpado porque su víctima “vestía de forma provocativa” o muchas otras similares. Las leyes quedan muchas veces como enunciados sin contenido. La consecuencia es que en el espacio laboral la mujer es continuamente minusvalorada, cobra sueldos menores por el mismo o superior rendimiento, tiene que sufrir el acoso y la violencia de algunos hombres aliados a la tradición discriminatoria y vejatoria contra la mujer. 

La respuesta para el futuro parte de las feminidades y del cambio radical de la estructura de dominación y sumisión, pero también desde la colaboración con los varones. 

Estructuras de las desigualdades que persisten  


Vivimos en un mundo sin tantos cambios como pudiera parecer. Sí hay una evolución tecnológica inconmensurable pero no sucede igual en la moral patriarcal o en los modos de vida dirigidos aún por los estereotipos de género muy similares a los de hace dos mil años. Los modelos patriarcales dominantes se extienden sutilmente hacia el mañana a través de las microviolencias y los micromachismos (Bonino, 1996), renovados comportamientos de lo masculino para perpetuar el sistema de opresión y dominio sobre lo femenino. Un ejemplo de esta persistencia la observamos en el proceso de masculinización creciente de las mujeres (figura 1):

En la primera parte del diagrama podemos ver como ANTES (y en algún todavía) se representaba a las mujeres por debajo de los hombres y ocupando mucho menos espacio social pero bien diferenciado de ellos. Representamos el que podía ser el mundo de nuestras abuelas y abuelos donde el machismo reforzaba las diferencias mujer-hombre y la separación total de actitudes y comportamientos. Lo femenino y lo masculino tenían formas muy definidas y opuestas.
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Estructura de desigualdades en proceso (Fig. 1)
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En la representación del AHORA no en todos los casos pero si como una tendencia, el espacio ocupado por las mujeres gira hacia el ocupado tradicionalmente por los hombres. La mujer entra en el mundo laboral y adquiere formas de ser y comportarse que habitualmente pertenecían sólo a varones. Muchas mujeres masculinizan su comportamiento para alcanzar el único poder posible, el patriarcal. Este giro lejos de producir más libertades refuerza los paradigmas patriarcales de fuerza, poder y violencia siempre con forma masculina aunque sea una mujer quien los ejerza. ¿Por qué no podría existir un mundo laboral en el que la competencia se sustituyera por la solidaridad? ¿Y un mundo de la casa de lo privado donde todas las partes colaboraran desde el cuidado y la atención mutua, afectiva y efectivamente? 


Por último, queda la esperanza de un QUIZÁ MAÑANA, en el que valores femeninos y masculinos u otros que no tengan apellido de género, puedan conformar un espacio común y en libertad para mujeres u hombres, donde cada persona pueda sentir, ser, pensar y comportarse tal cual desee.  
Pero existe una "Estructura Básica de Desigualdades" que persiste, divide y enfrenta a mujeres y hombres. Las mujeres habitan en un mundo de hombres, de estructuras patriarcales y rechazo a lo designado como femenino. Los hombres elaboran tímidos cambios hacia la afectividad, la paternidad responsable o la escucha emocional. 

El origen de la jerarquía de género

En ocasiones podemos decir que la tradición nos hace reencontrarnos con nuestros orígenes y reconciliarnos con el pasado que se hace presente en nuestras ideologías. En el caso de la estructura de género que nos ocupa no podríamos decir tal cosa porque la tradición cultural que elabora el sistema actual de sexo-género divide dos mundos que nunca debieron separarse, y escinde a la persona en femenino y masculino. 


Como podemos ver en la figura 2, la tradición cultural define un modelo social actual que queda dividido en dos subculturas de género que tienen como producto a una persona. 

(Fig.2)
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La cultura que da origen a toda esta situación en nuestra zona geográfica es la tradición judeocristiana, que por definición es patriarcal, es decir, define el poder desde lo masculino y para los hombres y beneficia a quienes lo sustentan y representan. Según este modelo el placer queda relegado por la importancia del sufrimiento que presuntamente engrandece desde la virtud a quienes lo soportan en esta vida terrenal para alcanzar la plenitud tras la muerte en el cielo (de igual forma que otras culturas como la islámica). Se divide a la persona entre el cuerpo y el alma, sexo y amor, tierra y cielo, negro y blanco, dejando las características de más valor en este mundo para los hombres. El matriarcado se gestiona desde el poder-violencia para mantenerse y crea desde el origen una sociedad desigual y jerarquizada, donde no son posibles las relaciones horizontales y donde cada elemento se define en oposición a otro que vale menos. La jerarquización social da a luz a una sociedad perfectamente dividida entre quienes dominan y quienes están en posición de sumisión, por ejemplo, las clases, las castas o los estados que controlan los medios de producción frente a quienes quedan esclavizadas por ellos. 

Atravesando todos los sistemas de dominación se encuentra el género que da origen a dos subculturas una masculina en la cúspide de la pirámide y una femenina en la base. La primera subcultura se representa por los hombres y lo masculino 
Utilizando como ejemplo a la sexualidad, es evidente que mujer globaliza su emoción desgenitalizándola, y vive el amor sin sexo, mientras que el hombre genitaliza estancándose en el sexo sin amor (o emocionalmente poco desarrollado).  

Por último queda la persona, que no es ni femenina ni masculina en sí, que no es solo cuerpo o sólo alma y que queda escindida por aquella otra mitad que le es negada. No ahí hombres puramente masculinos y que carezcan de todo adjetivo entendido tradicionalmente como femenino ni mujeres puramente femeninas, con lo que el comportamiento social es un continuo aparentar y polarizar nuestra identidad asumiendo con dificultad las pérdidas.     

La persistencia de la masculinidad en singular


Aun con la pretensión y el deseo de cambio de algunos hombres, a veces muchos, podemos descubrir en lo más profundo o en lo más sutil de nuestro comportamiento ese modelo masculino tradicional patriarcal (MMTP). Grabado a sangre y fuego desde la infancia se resiste al nuevo discurso conciliador del nuevo hombre que sólo barniza pero no cambia.

A pesar del paso del tiempo y el supuesto progreso en cuestiones de género y equidad, el MMTP aparece reflejado en la vida cotidiana como un mandato para la mayoría de los hombres y para algunas mujeres, algunas veces invisible y otras evidente (figura 3).

Negar lo femenino es el primer elemento que identifica al hombre de siempre. Anular o desterrar a lo femenino refuerza la identidad de los varones a lo largo de su vida. La masculinidad se entiende como lo opuesto a ser mujer o a la representación de lo femenino, no así al contrario. Ser mujer es una categoría segura que no precisa de un opuesto para identificarse. Cuando preguntas a los chicos en clase en qué consiste ser un hombre de verdad, ellos siempre responden "no ser mujer", mientras que ellas explican su identidad desde el comportamiento o las características físicas.

Para poder representar lo masculino en forma de poder viril que siempre tiene éxito y jamás falla se precisa un alto grado de fingimiento y un continuo aparentar, ya que no pueden cumplirse siempre las expectativas externas e internas. Como hombres llevamos muchas veces la máscara de la fortaleza, de la valentía, del no sentir la emoción. Esto es sólo una parte del teatro del poder en él que cae de escena el que deja ver su emoción.

 De igual modo sucede con la actitud continuamente propulsiva, activa o propositiva. Quien tiene el poder debe ser quien tenga la iniciativa. Ellos, y rara vez ellas, son quienes ejercen el liderazgo frente al grupo, a veces desde la risa, la palabra o la agresión, etc. pero siempre requiriendo plena atención de los demás. Para ser un hombre de verdad hay que liderar la acción sin permitir que otro hombre y menos una mujer ocupe ese lugar. De este modo surge la eterna competencia como otra característica del poder masculino, quien lo ostenta debe defenderlo en liza permanente. la broma la acción pero siempre en activo y tomando la iniciativa. No pueden permitir que una chica ocupe ese puesto de liderazgo desde la acción y por ello siempre compiten con las chicas y con sus propios compañeros.

El ejercicio de la dominación es la clave de la identidad masculina (Bourdieu, 2000). En este sentido, el poder no sólo reside en construcción mental de quien domina, sino en la asunción del papel de las víctimas que son dominadas. Es el androcentrismo el que permite ver el sistema de poderes y el reparto de dominación y sumisión de género tal como hoy lo conocemos (ver fig. 2). La forma de sostener esa dominación es habitualmente la exhibición de la fuerza habitualmente la física-
Otro de los arquetipos masculinos que persisten es la expresión y el mantenimiento del poder a través de la violencia, que permite la permanencia de los modelos de dominación. Estos son elementos claves del patriarcado y que a veces se proyectan no sólo en los hombres sino también en las mujeres. En todos los centros educativos en los que hemos trabajado aparece algún caso en el que una chica ejerce la violencia extrema para recibir el poder que le otorga el respeto de los demás compañeros. Para poder representar el poder tiene que vestir, hablar y comportarse de un modo determinado, y eso los adolescentes lo saben. Antes era el traje y la corbata, ahora son las marcas de ropa cara y la moto o el móvil último modelo. En todo caso deben investirse del poder que les confieren determinados usos y objetos. El dinero es el símbolo del poder y es un valor supremo en nuestra sociedad, los chicos deben alcanzarlo por encima de otros fines, por ejemplo el estudio. Cuando preguntas por sus sueños y deseos las respuestas son muy similares: "un trabajo... mucho dinero... poder comprar lo que yo quiera..."     

Modelo Masculinidad Tradicional Patriarcal (MMTP)
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Según el mandato social un hombre tiene que ser el poseedor del conocimiento y de algún modo se le confiere la imposible virtud de la infalibilidad. Los hombres deben ser capaces de cualquier cosa y tener conocimientos sobre universal y con ello han soñado muchos personajes reales y de ficción (tal es el caso de Ulises). Raras veces un hombre contesta a una pregunta compleja con un simple "no lo sé", o dice no ser capaz de realizar alguna tarea, dentro de ese aparentar antes comentado esta el aparentar saberlo y poderlo todo como parte de una extraña demostración de poder. Para ilustrar lo que digo basta recoger las palabras de algunas chicas de 16 años en uno de los grupos de discusión realizados en Sagunto
: "La mejor forma de conseguir que un chico haga algo es decirle que no es capaz de hacerlo".


Parte fundamental de la aventura de ser hombre resulta de poder expresar el valor a través del riesgo (Badinter, 92). Todo proceso de masculinización o adquisición de la identidad masculina requiere de algún rito de paso que implique riesgo y valor del aspirante. Un ejemplo clásico en nuestra cultura fue durante mucho tiempo la “Mili” el servicio militar que te convertía en un hombre de verdad, pero también: el toreo, el uso brutal de los petardos y armas de fuego, la primera relación sexual coital, el uso indiscriminado de drogas, etc. En el caso del os varones adolescentes de hoy el único rito que se paso de moda es el primero, los demás conservan plena vigencia y acentúan hasta el extremo el MMTP. 
Por último, esa continua actividad y necesidad de mostrar y probar su identidad masculina obliga a los varones a estar instalados en el movimiento y en un viaje eterno sin llegar jamás a puerto y sin disfrutar de la travesía, al modo en que se describe a Ulises en la Odisea (Gil Calvo, 97). Mientras el príncipe azul comía perdices y era feliz con su amada en los cuentos y dibujos animados diseñados para chicas, las historias de chicos acababan con el caminar del héroe hacia el horizonte en busca de nuevas aventuras
 (Sanz, 95, págs. 83-92). 

Pero por debajo de la identidad aparente definida sobre estas líneas se sostiene una identidad oculta que rompe la norma del deber ser y que conecta a cada hombre con lo que desea ser realmente alejado del modelo social de género. Es precisamente en ese plano en el que nosotr@s buscamos el futuro de las masculinidades, tantas formas de ser hombre como individuos existan. 

El cambio de los hombres: Emociones y escucha
Dentro de identidad oculta de cada varón se esconde una necesidad de crecimiento que rompa con la coraza que limita la expresión de nuestras emociones.  El camino para crear nuevas formas de ser y manifestarse como hombre pasa necesariamente por reaprender el mundo emocional y de la escucha. Somos, por ser hombres educados como tales, analfabetos emocionales y faltos de la escucha solidaria y empática que nos permite comprender a la otra persona y a nosotros mismos, no sólo en el plano funcional sino en el afectivo.
Socialización de los sentimientos

¿Cómo aprendemos a ser hombres sin los sentimientos? En la figura 4 podemos ver como todos los agentes socializadores nos construyen en la ausencia emocional y en la fortaleza.
El núcleo familiar presenta un modelo afectivo diferencial para niñas y niños. Desde la forma y el tono en el que nos dirigimos a ellos hasta el llamado desierto afectivo que solo atraviesan los varones. Cumplidos lo 7 u 8 años los niños tienden a independizarse emocionalmente de la madre y aun más del padre, abandonan la costumbre de dar besos más si es en público. Escuchamos como algunos padres sienten miedo a acariciar a sus hijos creyendo que si lo hacen pueden hacerlos ablandarlos. El varón medio atraviesa entonces un desierto vacío de afectos prácticamente hasta que se encuentra con su primera novia sobre los 13 o 14 años, periodo en que a las chicas no se les ha impedido su expresión libre.      
Los mass-media, en concreto la televisión y la publicidad presentan modelos clásicos donde los hombres solo pueden expresarse desde la fuerza. Un ejemplo claro es el tratamiento de los anuncios: cuando se presenta un muñeca dirigida a niñas el tono de la “voz en off” es dulce y afectivo, mientras que si los muñecos son para niños es una voz grave y amenazante (eventualmente la de Constantino Romero) la que anuncia el poder destructivo y las armas y accesorios del muñeco, el robot o el coche preparados para la batalla. Ya no se permite anunciar juguetes como pistolas, pero si modelos contra-afectivos como estos.  
El más poderoso de todos los agentes socializadores, es el grupo de iguales influido de forma circular por su entorno, refuerza cualquier homgeneidad y castiga severamente al que rompe la norma del MMTP. Por ejemplo: si un chico se muestra afectivo o poco deportista en lugar de beligerante y con fuerza física es denostado por el grupo hasta el extremo, en algunos casos hasta el suicidio, como sucedió en Guetxo en mayo de 2004. 
En la escuela y a través de los libros de texto o del tratamiento del profesorado, se hacen esfuerzos en la búsqueda de la equidad y de que las mujeres puedan ocupar espacios hasta ahora exclusivos de varones
. Ellas sacan mejores notas aunque tienen más dificultades para encontrar trabajo, se refuerza su espíritu de competencia y superación, lo que les sitúa no sin dificultad también en el mundo público. Sin embargo no existen “curricula” específico que prepare a los varones para enfrentarse al mundo afectivo y solidario, al mundo del cuidado o la escucha del otro, y por lo tanto pueda manejarse también en el mundo de lo privado. Ellos están preparados para el éxito social pero no para el éxito en los vínculos (pareja, paternidad, amistad, etc.). Se promueve, en la mayoría de los casos, un modelo coeducativo parcial y unidireccional.
Según el modelo tradicional ya expuesto son pocas las alternativas posibles para los nuevos hombres, ya que la socialización permanece sin cambios. Los hombres quedan reducidos la expresión de la apariencia, la fortaleza y la violencia, que es en lo que se les educa y lo que se les permite dentro de la normalidad.   

(Fig. 4)
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Quien pasa la vida pendiente de la apariencia más que de su identidad real, entra en el vacío del NO SER. Quien se instala y atrinchera en la fortaleza no deja salir su emoción y limita la escucha de su cuerpo con lo que se atrapa a si mismo en el NO SENTIR, coraza emocional que anula gran parte de su libertad y capacidad de comunicación e intercambio afectivo. Quien se enfrenta con todo para reforzar su debilidad interna  a través de la violencia se pierde el contacto con la realidad y con dolor propio y ajeno, permanecer en una lucha constante sólo propicia la soledad de NO ESTAR Y NO ESTAR EN PAZ.

Ser hombre implica seguir las reglas sociales y las normas de comportamiento impuestas por el colectivo y por la tradición cultural pero también pensar y sentir de una forma determinada. Aprendemos a sentir como varones, a vestir como varones, a no expresar el cariño, el miedo o cualquier otro sentimiento que se identifique con la debilidad. La comunicación desde el corazón no es segura, la razón y la ciencia deben guiar nuestros actos y expresar lo que sentimos y no lo que debemos sentir es peligroso. Debemos demostrar nuestra masculinidad, pasar la prueba que la sociedad nos impone. Y en el camino por demostrar quienes somos perdemos la oportunidad de ser quienes deseemos ser. 
Los Sambia de Nueva Guinea “son un pueblo obsesionado con la masculinidad, a la que consideran altamente problemática, así como un dilema y una penitencia.” Por tanto la virilidad  ha de inducirse artificialmente en los muchachos vacilantes. Para proceder a este estado seguro de masculinidad creciente,  los más jóvenes deben ingerir el semen e los adultos mediante una felación, de este modo la “semilla” dará lugar a un varón grande y fuerte (Gilmore, 1994, 148). 

 La mujer es mujer y no necesita entrar en competencia para serlo. La naturaleza le concede un rito de paso seguro, la menarquia (primera regla)
. Ninguna otra mujer pone en duda su feminidad ni su identidad. No tiene que demostrar nada a nadie porque no es su obligación alcanzar o superar nuevos retos, sino que socialmente se plantea como un añadido de autosuperación y no como un mandato.

Antes de nacer, el feto identificado como varón al descubrir en la ecografía unos genitales masculinos, genera ya unas expectativas: “que patadas pega, es muy fuerte, seguro que será futbolista”, diferentes a las creadas por otro feto identificado como mujer: “pega pataditas, que inquieta va a ser esta nena”. Al nacer se confirman algunas expectativas y se generan otras: “Ves es fuerte como un toro y con ese paquete que tiene seguro que hará estragos entre las mujeres”. De este modo se crean una serie de guiones de vida a los que hay que responder para no ser rechazados: "ese niño no crees que juega demasiado con muñecas, es demasiado callado a ver si se nos va a amariconar". 

A lo largo de toda la socialización se sigue modelando los sentimientos y el comportamiento del varón patriarcal, que son entre otros los representados por algunas ideologías concretas:

En la primera infancia:
“No llores”

Al llegar a la escuela:
“Tienes que ser el mejor, no vas a dejar que te ganen las chicas”

En la adolescencia: 

“Deberías salir más con chicas”

Desde el lenguaje: 
“Dile a los hombres que vayan sentándose en la mesa que la comida ya está”

Frente al amor: 

“No te enamores que es una locura."

" Si te dejas llevar te harán daño" 

Frente a las mujeres:

“Todas las mujeres te quieren cazar” 

“Todas las tías son unas putas”

En el trabajo: 


“Tienes que ganar mucho y ser rico y famoso.” 

“La vida es competencia, ganar o morir”

En el matrimonio: 

“Tú llevas los pantalones, tú decides”





“Cuidado no vayas a ser un calzonazos”

El modelo de masculinidad patriarcal que predomina modela una serie de sentimientos y los trasforma para reforzar la identidad del varón frente a cualquier atisbo de debilidad creando otras debilidades (Giddens, 95). Desde la apariencia, la tristeza y el dolor deben convertirse en fortaleza y contención. Un hombre no puede sostener siempre la tristeza o el dolor porque no sabe, el miedo le invade pero este tampoco le está permitido. Sólo le enseñaron a negar sus emociones no a atravesarlas y permitírselas. Un hombre no puede mostrar siempre fortaleza frente al amor porque perderá a la persona amada. Tampoco puede resistirse a la alegría o al placer porque ninguna relación personal sería viable y placentera. Pero tampoco puede dejar de ser hombre y de defender su virilidad aprendida. ¿Qué sucede cuando el varón “no da la talla”? 

Cuando un varón cree no dar la talla y su mascara de fortaleza se resquebraja, aparece la rabia en forma de impotencia. La rabia se transforma fácilmente en violencia y en agresividad, lo que le permite recobrar falsamente una situación de seguridad y fortaleza.

Desde la fortaleza resulta imposible la comunicación en igualdad, el intercambio y los vínculos en clave de paz y por tanto también el placer y la sexualidad. La rabia acaba igualmente con los vínculos pero tiene el efecto perverso de hacer recuperar un tanto de poder ficticio frente a las demás personas. De un varón instalado en la contención y en la “fortaleza de espíritu”, capaz de no llorar ni en el entierro de sus más queridos, surge un varón temido y distante.

Formas de aprender la escucha emocional

Podemos entender a los varones en pleno crecimiento y cambio de actitudes, pero no es suficiente con un cambio de imagen. Se precisa una adecuada revisión de cómo los varones escuchamos las emociones propias y ajenas (Figura 5)



En origen podrían existir muy diversos modelos masculinos pero todos ellos quedan cercenados por la transformación en las emociones que impulsa el MMTP. Esta transformación implica el corte emocional del que antes hablábamos y la pérdida de la capacidad de expresión y escucha de las emociones. 

Esta perdida va a generar de forma inmediata una dificultad comunicativa de los varones con las mujeres, con otros hombres y consigo mismos. Aparece en este momento el conflicto relacional del que son víctimas un gran número de varones y de las mujeres masculiniazadas.

Ante esta situación nosotros planteamos un proceso terapéutico y educativo que pasa necesariamente por la reconstrucción del cuerpo de las emociones. A través de la terapia y de los ejercicios preventivos en las aulas desarrollamos la capacidad de autoescucha de mujeres y hombres, para permitir que contacten libremente con su emoción en un proceso de introspección necesario y curativo. 
En segundo lugar se trabaja el hacia fuera, desarrollamos la escucha emocional y activa del otro a través de ejercicios de empatía, juegos solidarios y cooperativos, que requieren de la implicación de la totalidad de la persona, en los niveles cognoscitivos y sensitivos. Dicho de un modo sencillo, mejoramos la capacidad de comunicación desarrollando los espacios de placer de la persona y la creación de sus vínculos en equidad. 

Este proceso conlleva la reestructuración del cuerpo en un cuerpo para la emoción, que pueda disfrutar y expresarse libremente sin límites de género.   

Transformación de la emoción y los sentimientos
Como decíamos el MMTP actúa como catalizador en el aprendizaje de las emociones y los sentimientos y los transforma gravemente en el caso de los varones, evitando que tomen contacto con cualquiera que les pueda ser considerado femenino y en consecuencia los acercar a la debilidad. 
El proceso es tan sencillo como perverso, si lo masculino a de huir de todo lo que se identifique con lo femenino, cualquier emoción que sea considerada como tal a de ser transformada en otra que lejos de cuestionar la virilidad o el poder de quien la experimenta refuerce y asiente su masculinidad constantemente puesta en duda. 

Si la emoción que surge es por ejemplo el miedo, esta podría denotar cobardía, falta de fortaleza o de atrevimiento, incapacidad para asumir el riesgo, etc. y podría destruir el MMTP implantado y para el cual ha sido socializado. Sin emabargo la emoción aparece y sólo puede verse combatida con la fortaleza y la rabia: el individuo en cuestión sacará pecho apretará los dientes y seguirá adelante incluso en contra de sus deseos o de la razón. Frente al miedo surge una reacción violenta, en lugar de aprender a controlar y negociar su miedo o incluso asumirlo, lo niega y lo cambia por una apariencia de virilidad.

De igual manera sucede frente a la tristeza, nunca debe dejar caer una lágrima si quiere ser un hombre de verdad, por tanto responderá con rabia frente a la tristeza, pero no sólo ante la propia, sino también ante la ajena. Si consideramos la hipótesis de que las mujeres habitualmente responden frente a la rabia y la violencia con la tristeza y el llanto el resultado es una combinación explosiva.

El varón adolescente copia a la perfección el modelo y expresa sus sentimientos a través de la contención y de la violencia, tal como aprendió de sus mayores y de la televisión. Esto le genera graves dificultades relacionales debido a la obligatoriedad  social de representar un modelo de hombre que, a lo mejor, ni desea ni comparte. 

(Fig. 6)













Para evitar este modelo de transformación de las emociones, desde el C.E.G.M. elaboramos de forma continua grupos de reflexión y cambio para hombres. 
Desde las escuelas promovemos grupos de trabajo para varones incluidos en el Proyecto Ulises (siguiente epígrafe), entre los que destacan: “Curso para aprender a ligar para varones”, “Corresponsabilidad en la caso”, “Diseñar tu futuro laboral y académico con un género distinto al tuyo”, etc.
La respuesta educativa: 

Proyecto Ulises. Educar desde la diversidad y las relaciones de paz.


Con la mirada fijada en la utopía por cumplir y en los inéditos viables (forma en que definimos los cambios en positivo que intentamos promover) desde el C.E.G.M. (Centro de Estudios de Género y Masculinidades) promovemos programas educativos que pretenden reelaborar las relaciones de género y promocionar formas viables y pacíficas de convivencia. Lo que proponemos un cambio educativo global para generar un cambio comportamental integral, contando con todos los agentes socializadores.

Género, Sexualidades y Relaciones de Paz: Uniendo estos tres conceptos pretendemos trabajar de forma más amplia el tema de la violencia de género tan presente y visibilizada en este nuevo siglo XXI. 

Para alcanzar unas adecuadas relaciones de paz entre mujeres y hombres necesitamos replantear la, hasta ahora y todavía, injusta estructura de género y de distribución de roles y poder. La mujer, a pesar de los cambios y retos alcanzados en el siglo pasado gracias a la continuada acción del feminismo, no ha podido alcanzar un estatus real de igualdad y equidad con relación a los hombres. Son las mujeres quienes cobran sueldos inferiores por el mismo trabajo, quienes reciben un plus de violencia de las instituciones y de los hombres con quienes conviven, etc. La violencia de género tiene una direccionalidad clara hacia la mujer porque el sistema patriarcal que la diseñó y la sustenta no ha cambiado. Los varones no han movido todavía su posición de poder porque ni se ha cuestionado ni ha entrado en crisis como la posición de no poder de las mujeres. ¿Por qué no trabajar con la otra mitad de la realidad que no está cambiando? 

Hasta el momento, la mayor parte de los trabajos planteados en coeducación se han centrado en la capacitación de las mujeres para enfrentarse y competir en un mundo masculino. Estábamos olvidando la necesidad de replantearnos las actitudes y comportamientos de los varones, y de este modo también ampliar el cambio al sistema patriarcal dominante. 
La forma en que aprendemos y vivimos nuestras sexualidades y vínculos suele reforzar la diferencia y crear dos espacios diferentes, dos formas de sentir y vivir el placer y las relaciones entre personas. El mismo modelo de amor que nuestra sociedad occidental detenta  se convierte en una trampa para las mujeres y en una barrera para los hombres. Un modelo de amor romántico que implica sufrimiento, dependencia, celos y diferentes grados de compromiso y cuidado para mujeres y hombres, difícilmente puede ser, sin revisión, un terreno de cultivo adecuado para las relaciones de paz. Quizá las mujeres amen demasiado y los hombres no hayan aprendido a amar sin poseer: "la mate porque era mía... fue un crimen pasional... le cegó el amor y no pudo sino matarla... los celos le hicieron volverse loco."

Las relaciones de paz brotan de una estructura social sin las diferencias de poder que imponen los roles sociales. Cultivar los conceptos de solidaridad, equidad y respeto a las diferencias permite avanzar en el encuentro entre las personas, los géneros, las culturas, las etnias, etc. Conocer al otr@ diferente nos hace entendernos mejor y poner en duda los valores e ideologías que hemos aprendido y que no nos sirven en nuestras relaciones cotidianas. De este modo es posible que un hombre deje de tener que demostrar que es un "hombre de verdad" y pueda disfrutar de sus vínculos sin lucha o competencia.

La violencia se aprende, forma parte de la capacitación de los varones para alcanzar el éxito social y el reconocimiento como “hombres de verdad”. Por desgracia es necesario desaprenderla y dejar de trasmitirla como un valor positivo.

Somos conscientes de que la problemática que tratamos es muy extensa y que también son muchos los actores implicados. Por ello, es necesario implicar tanto al alumnado, como al profesorado y de forma especial a las madres y los padres, reforzados por la labor de mediador@s sociales. No escatimamos medios para concienciar e implicar a todas las partes.

Centraremos nuestro programa en el replanteamiento del valor masculino y la expresión de las diversas masculinidades, en la visibilización de la violencia y en el aprendizaje del respeto a la diversidad. Partimos del aprendizaje de la solidaridad, de la equidad y la igualdad de género, y desde la firme creencia en un posible cambio educativo que ayude a todo ello.

El proyecto se divide en siete bloques temáticos que pueden tener identidad por sí mismos o en conjunto:
· Bloque 1. Introducción: 

                      Género, relaciones y educación. 

· Bloque 2. Género y trabajo: 

                     Futuro laboral y académico y el sesgo de género en la adolescencia.

· Bloque 3. Afectividad y sexualidades: 

                     El placer de relacionarse equitativas.

· Bloque 4. Femineidad y educación: 

                     Identidad y empoderamiento sin el modelo masculinizante.

· Bloque 5. Masculinidades y educación: 

                     Reaprender a ser hombre en la escuela desde la escucha. 

· Bloque 6. Adolescencia y no violencia: 

                     Aprender a compartir en paz y equidad. 

· Bloque 7. Respeto a la diferencia: 

                    Interculturalidad para la convivencia en paz.
Estereotipos profundos de género (foto)


Y después de todo lo expuesto sólo podemos concluir que las nuevas masculinidades están en pleno proceso de desarrollo y de que es nuestra la responsabilidad de dejarnos llevar o no por los estereotipos profundos de género o abrir nuestras mentes.

Propongo a quien lee estas líneas un experimento sencillo. Observando atentamente a esta foto intenta determinar el género y la persona que ella aparece. 
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No basta con tomar una decisión o decir lo primero que viene a la cabeza sino también  explicar que elementos condicen a decir que es niña o niño. ¿Qué indicios se percibieron? ¿Qué características físicas determinaron la respuesta? ¿Qué sensación o emoción  provocó la elección? ¿Qué características psicosociales se perciben para poder definir su género con el mínimo error posible?  

Para terminar y una vez contestadas todas las preguntas, debería analizar si esa respuesta responde o no a los estereotipos de género y si estos residen o no de forma profunda en quienes vivimos en esta sociedad patriarcal que camina hacia la homogeneización y hacia la globalización del pensamiento. Con nuestro currículo oculto no estaremos destruyendo los llamados inéditos viables, en nuestro caso “las nuevas masculinidades”.
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� � HYPERLINK "http://www.profeminist.com" ��www.profeminist.com� 


� Trabajo de investigación realizado en febrero de 1999 paralelo a unas intervenciones en el aula sobre “El cuestionamiento de los mandatos de género”.


� En este sentido resulta realmente interesante el desempeño de los roles en series como Candi, Oliver y Vengi, Manga y derivados o cualquier otro tipo de dibujo japonés, donde se muestra claramente la sumisión de las mujeres, la competencia salvaje de los varones o las relaciones de poder entre razón y emoción. La sociedad japonesa posee una tradición patriarcal y capitalista llevada al extremo (el nivel de suicidio en adolescentes es muy elevado) y, sin embargo, entra en nuestras casas sin vigilancia a través del 80 % de los tebeos y las series de dibujos animados que consumimos en España y Europa. 


� Según la estadística presentada el día 7 de feb de 2005 en el diario El País, un 53% de mujeres acceden a la universidad frente a un 47% de varones. Estos valores estaban invertidos hace menos cinco años. 


� Los problemas de identidad en la mujer vienen parejos a las últimas reglas (climaterio) y al comienzo de la etapa de menopausia.
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